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Resumen
Antecedentes: actualmente, tanto el cambio climático como la malnutrición están presentes en todos 
los países del mundo. La doble carga nutricional (deficiencias-excesos) en todos sus niveles está 
relacionada con la seguridad alimentaria y el cambio climático, no solo en cuanto a disponibilidad 
de alimentos, sino por fenómenos como las crisis económicas, aumento en los precios de alimen-
tos, transculturización, pérdida de la biodiversidad alimentaria y adopción de nuevos patrones de 
alimentación occidentalizados. Reflexión: el resultado de la interacción entre doble carga, seguridad 
alimentaria y nutricional y el cambio climático es un problema de preocupación mundial que debe ser 
atendido más allá de la disponibilidad de alimentos, pues afecta la salud de millones de personas 
en el mundo y plantea retos significativos para la sostenibilidad y el futuro del planeta. Conclusión: 
en resumen, la doble carga nutricional, la seguridad alimentaria y nutricional, y el cambio climático 
forman un triple desafío para la salud global. Estos tres factores están estrechamente interconectados 
y se refuerzan mutuamente; así, generan un ciclo vicioso que afecta negativamente a la población 
mundial, especialmente a las comunidades más vulnerables.

Palabras clave: doble carga nutricional, desnutrición, obesidad, cambio climático, SAN, inseguri-
dad alimentaria, salud global. 
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 Triple Global Challenge: A Documentary Review on Food Security, Double Burden 
of Malnutrition, and Climate Change

Abstract
Background: Currently, climate change and malnutrition are present in all countries worldwide. The double burden 
of nutrition at all levels is related to food security and climate change, not only regarding food availability but also due 
to phenomena such as economic crises, increasing food prices, acculturation, loss of food biodiversity, and the adop-
tion of new Westernized dietary patterns. Reflection: The interaction between the Double burden, food security, and 
climate change is a globally concerning issue that must be addressed beyond food availability, as it affects the health 
of millions of people worldwide and poses significant challenges to the sustainability and future of the planet. Conclu-
sion: The double burden of nutrition, food and nutrition security, and climate change constitute a triple challenge to 
global health. These three factors are closely interconnected and reinforce each other, creating a vicious cycle that 
negatively affects the world’s population, especially vulnerable communities.

Keywords: Climate change, food security, malnutrition, obesity, undernutrition, global health.

INTRODUCCIÓN

Todos los países del mundo cuentan, en algún 
grado, con problemas de malnutrición, ya sea por 
déficit o por exceso. En particular, la desnutrición y 
las carencias de micronutrientes son problemas de 
salud que han aquejado históricamente a países de 
bajos y medianos ingresos, lo que despierta el inte-
rés de las organizaciones internacionales para la 
generación de apoyos destinados a su superación 
desde los años cincuenta del siglo XX (1). A partir 
de la década del ochenta, se evidenció la obesidad 
como un nuevo problema de salud pública, y se 
reconoce que no solo aqueja a países de ingresos 
altos: los países de medianos y bajos ingresos tam-
bién sufren sus consecuencias de forma cada vez 
más exacerbada (1). 

No fue sino hasta el 2001 que se nombró doble 
carga de la malnutrición (DCM) o doble carga 
nutricional a la coexistencia de una enfermedad 
nutricional por deficiencia y otra por exceso (2). 
Así, puede medirse la DCM a cualquier nivel geo-
gráfico teniendo en cuenta la prevalencia de las 
dos enfermedades; se puede medir también en los 
hogares donde coexisten uno o más individuos con 

sobrepeso u obesidad con uno o más individuos 
que padecen desnutrición, y a nivel individual, es 
decir, en una persona que puede padecer desnutri-
ción crónica (baja talla) y exceso de peso. Incluso 
se puede medir a nivel nacional relacionando la 
prevalencia de las dos enfermedades de origen 
nutricional. 

Esto, en términos recientemente popularizados, es 
una sindemia, definida como dos o más enferme-
dades que coocurren en tiempo y lugar, interactúan 
entre sí a nivel biológico, psicológico o social, y com-
parten impulsores sociales. Aunque los desenlaces 
que causan son diferentes, estas enfermedades 
presentan mecanismos de ocurrencia comunes y 
que pueden potenciarse (3).

Si bien se ha reportado que esta problemática 
en salud depende de múltiples factores, se sigue 
abordando como un problema de producción y 
suministro de alimentos, enfoque que deja por 
fuera muchas de las causas y consecuencias de 
la DCM, como las desigualdades y las crisis sani-
tarias, alimentarias y ambientales (4). Esta última 
afecta aspectos como la producción de alimentos, 
la disponibilidad de agua segura para el consumo 
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y la distribución de la población en los territorios. 
Por lo anterior, el objetivo de este documento fue 
mostrar cómo la DCM es una problemática de salud 
global relacionada con la seguridad alimentaria y el 
cambio climático, en particular en países de bajos y 
medianos ingresos.

REFLEXIÓN 

En primer lugar, se debe identificar cómo ocurre la 
DCM en el mundo. Para el año 2019, se estimó que 
más de dos mil millones de niños y adultos en el 
mundo padecían de sobrepeso y más de 150 millo-
nes de niños padecían de retraso del crecimiento. 
La DCM es prevalente en más del 40 % de los paí-
ses de bajos y medianos ingresos. Por ejemplo, en 
África subsahariana, Asia del Sur, Asia del Este y 
el Pacífico, entre la década de 1990 y el año 2010, 
ha aumentado, en comparación con regiones como 
América Latina, donde las cifras se han mantenido 
o incluso disminuido para algunos países (5,6).

Lo anterior se observa relacionado, principalmente, 
con el ingreso de los países cuyos niveles severos 
de enfermedad se han desplazado a países ubi-
cados en el cuartil de menor ingreso, teniendo en 
cuenta su producto interno bruto (PIB). Además, no 
solo afecta el estado de salud de las poblaciones, 
sino que esto se traduce en pérdidas económicas 
para las naciones, pues llega a representar entre 
el 1 y el 3 % del PIB en algunos países, incluso 
ascendió a un total de 8 % del PIB mundial durante 
el siglo XX (5).

Para identificar las fuentes de estas pérdidas, 
deben incluirse los costos relacionados con la salud 
y las pérdidas de productividad derivadas de un 
riesgo mayor de múltiples enfermedades, infec-
ciosas y parasitarias principalmente, causantes de 
discapacidades, menores logros educativos por 
los déficits cognitivos y psicomotores, y, por ende, 
menos ingresos durante la vida, sin tener en cuenta 

los costos de la mortalidad temprana causada por 
las enfermedades nutricionales tanto por déficit 
como por exceso (7). Lo anterior causa un ciclo que 
impide que las poblaciones peor nutridas puedan 
tener mejores niveles de vida y abatir las cifras de 
la DCM.

Esto es importante para entender que si bien ya se 
conoce ampliamente que en el mundo se producen 
alimentos suficientes para cubrir las necesidades 
de la población mundial, el problema de la DCM 
se centra en la seguridad alimentaria y nutricional 
(SAN), y sus dimensiones (acceso, disponibilidad, 
consumo, calidad y aprovechamiento biológico) 
afectadas por el ingreso de los países y la distribu-
ción desigual de los alimentos de acuerdo con otros 
factores de política global (8,9). 

Seguridad alimentaria y nutricional

Una de las principales causas de la DCM y tal vez 
una de las más exploradas en la literatura es el 
aumento de la inseguridad alimentaria y nutricional, 
que afecta tanto la ocurrencia de desnutrición como 
la de obesidad (10,11). 

Debe reconocerse que la seguridad alimentaria 
y nutricional —definida como la disponibilidad 
suficiente y estable de alimentos, el acceso y su 
consumo oportuno y permanente en cantidad, cali-
dad e inocuidad por parte de todas las personas, 
bajo condiciones que permitan su adecuada uti-
lización biológica para llevar una vida saludable y 
activa (12)— es un pilar fundamental para garanti-
zar el bienestar de la población mundial y que esta 
afecta la salud de las poblaciones no solo en el 
estado de nutrición, sino que tiene repercusiones 
más amplias. 

Por ejemplo, se ha explorado su efecto en la espe-
ranza de vida, la cual disminuye en situaciones de 
inseguridad alimentaria y nutricional, sobre todo 
en los menores de 1 año (13). Esto muestra una 
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relación directa con la distribución inequitativa 
de alimentos, la falta de apoyo a los pequeños 
productores agrícolas y las políticas gubernamen-
tales insuficientes para mitigar sus efectos, y está 
influenciado por los niveles de pobreza tanto de los 
países como de los hogares. 

Los países con altos niveles de DCM suelen pre-
sentar una alta inseguridad alimentaria y nutricional 
en sus poblaciones, causada por las crisis econó-
micas o aumento en los precios de alimentos; y 
sumado a esto se dan fenómenos sociales como 
la transculturización, la extinción o desaparición de 
alimentos ancestrales y la pérdida de la biodiversi-
dad alimentaria, así como la adopción de nuevos 
patrones de alimentación occidentalizados (14).

Cambio climático como causa de la inseguridad 
alimentaria y nutricional

El aumento de la inseguridad alimentaria y nutri-
cional no solo es consecuencia de las elecciones 
alimentarias de las personas o de su nivel de ingre-
sos; se debe reconocer que otra de las causas de 
dicho aumento es el cambio climático, tanto por sus 
efectos como por los esfuerzos que se realizan a 
nivel global para mitigarlo (15).

El cambio climático es uno de los desafíos más 
apremiantes que enfrenta la humanidad. Las acti-
vidades humanas, como la quema de combustibles 
fósiles, la deforestación y la agricultura intensiva, 
han generado un aumento en las emisiones de 
gases de efecto invernadero, lo que ha provocado 
el calentamiento global y ha causado múltiples 
afectaciones a los sistemas alimentarios alrededor 
del mundo. Dichas afectaciones a los sistemas ali-
mentarios causadas por el cambio climático hacen 
vulnerable a la población al aumentar el riesgo de 
padecer problemas alimentarios y nutricionales, ya 
que se limita la disponibilidad, el acceso y el con-

sumo de los alimentos, así como la diversificación 
de la dieta. 

Pero, aunque los niveles de inseguridad alimentaria 
no lleguen a ser severos y queden en niveles leves 
o moderados, las repercusiones en el estado nutri-
cional pueden permanecer, ya que estos niveles 
se asocian con una mayor prevalencia de obesi-
dad entre las poblaciones vulnerables. Diferentes 
autores han mencionado cómo el aumento en la 
prevalencia de sobrepeso y obesidad es un efecto 
terciario de la crisis climática y ambiental actual 
(16,17), pues se generan ambientes obesogénicos 
con disponibilidad de alimentos saludables limitada 
y potenciado por factores culturales, sociales y 
políticos, que llevan a las poblaciones vulnerables 
a afectar su seguridad alimentaria y, por tanto, su 
estado nutricional.

Así las cosas, países que han enfrentado ham-
brunas, en parte relacionadas con los efectos del 
cambio climático, como Sudán, Nigeria, Yemen 
o Somalia, presentan los mayores aumentos en 
la prevalencia de DCM entre el 2010 y el 2016, 
pasando del 20 a más del 30 % de prevalencia de 
sobrepeso en adultos que a la vez presentan preva-
lencias de emaciación de más del 15 %, retraso del 
crecimiento de más del 30 % y delgadez en mujeres 
de más del 20 % (18). Se evidencia entonces cómo 
las poblaciones más vulnerables cuentan con dicha 
sindemia, y se compara con datos de migrantes 
hacia países de altos ingresos como Estados Uni-
dos, Suiza, Grecia y Australia, donde la prevalencia 
de sobrepeso y obesidad oscila entre el 11,1 y el 
42 %, mientras que la desnutrición (retraso en el 
crecimiento, emaciación y bajo peso) oscila entre el 
0,3 y el 17 % (19).

Con base en lo anterior, se presentan las relaciones 
entre tres aspectos importantes del cambio climá-
tico relacionados con SAN y DCM: producción de 
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alimentos, suministro de agua y cambios en la dis-
tribución de la población en los territorios. 

Producción de alimentos como causante del 
cambio climático

Debe considerarse que la producción de alimen-
tos tanto agrícolas como pecuarios, en sí misma, 
puede aumentar los efectos del cambio climático 
y, por ende, aumentar la inseguridad alimentaria 
y nutricional así como la ocurrencia de DCM. La 
ocurrencia de eventos como pérdida de cosechas, 
reducción de la producción de alimentos, fenó-
menos meteorológicos extremos como sequías e 
inundaciones, así como el aumento de las enfer-
medades transmitidas por alimentos (ETA) pueden 
afectar la disponibilidad a corto y a largo plazo de 
los alimentos, interferir con su calidad, ocasionar 
fallas en el aprovechamiento biológico por infec-
ciones causadas en ambientes de saneamiento 
deficiente y causar un aumento de inseguridad 
alimentaria severa, lo que lleva directamente a las 
poblaciones a padecer desnutrición (10). 

Por tanto, debe considerarse la manera en que la 
SAN puede verse afectada por el cambio climá-
tico cuando este afecta la producción agrícola a 
nivel mundial, específicamente los rendimientos y 
la calidad de los cultivos. Algunos efectos, como 
el aumento de las temperaturas que causa varia-
ciones en las plagas y enfermedades de plantas 
y animales, el aumento de las pérdidas principal-
mente en agricultores de pequeña escala debido 
a problemas relacionados con el procesamiento 
de los alimentos, el cierre de puertos marítimos, 
aéreos y el daño de carreteras por desastres natu-
rales, pueden incidir en la disponibilidad y precios 
de los alimentos y afectar seriamente varias dimen-
siones de la SAN (16).

Además, debe tenerse en cuenta que la actividad 
alimentaria, incluida no solo la ganadería, sino 

también la práctica de monocultivos extensivos, el 
transporte de alimentos a largas distancias, el uso 
excesivo de agroquímicos, el embalaje de alimentos 
y las redes de frío, es responsable de una significa-
tiva emisión de gases de efecto invernadero (GEI), 
lo que representa aproximadamente un tercio de 
estas emisiones globales atribuibles a actividades 
humanas (20). 

Esta contribución es considerablemente amplia y 
abarca varias cadenas de valor dentro del sistema 
alimentario, como la producción de carne, leche, 
arroz y maíz, que juntas representan casi el 65 % 
de las emisiones totales del sistema alimentario. 
La producción ganadera, por sí sola, constituye el 
60 % de estas emisiones (21). Se proyecta que, 
bajo las prácticas de producción actuales, las emi-
siones del sistema alimentario podrían aumentar 
en un 38 % para el 2050 en comparación con los 
niveles del 2020 (21).

Suministro de agua

El cambio climático tiene una influencia directa y 
profunda en el uso y la disponibilidad de agua, que 
afecta significativamente la seguridad alimentaria y, 
por tanto, el estado nutricional de las poblaciones.

Los modelos climáticos proyectan cambios com-
puestos en la precipitación y la evaporación a nivel 
mundial, lo que alterará la disponibilidad de agua en 
diversas regiones. Por ejemplo, se prevé que algu-
nas áreas geográficas del planeta experimenten un 
aumento en la variabilidad estacional de la precipi-
tación y la evaporación, lo que puede llevar a una 
disponibilidad de agua variable y poco predecible 
(22). Esta variabilidad en la disponibilidad del agua 
afecta tanto la cantidad disponible para el consumo 
humano como para la agricultura, que es un consu-
midor principal de agua dulce a nivel mundial.

Por ejemplo, la ganadería extensiva aumenta los 
gases de efecto invernadero, consume una canti-
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dad elevada de recursos naturales como el agua 
y aumenta los desechos contaminantes para agua 
y tierra. Es en este punto que el aprovechamiento 
biológico de los alimentos se afecta al tener cuer-
pos de agua contaminados, aumentar la ocurrencia 
de infecciones y los problemas de malabsorción 
aparecen, o las elecciones alimentarias saludables 
cambian con el fin de evadir estos efectos. 

Distribución de la población 

El cambio climático está impulsando una compleja 
interacción entre la migración, la SAN y la DCM. 
Se prevé que el cambio climático contribuirá al 
aumento del desplazamiento de las poblaciones 
rurales a centros urbanos, donde su vulnerabilidad 
aumenta y con ella el riesgo de padecer algún pro-
blema nutricional (23). Además, se ha visto que no 
solo puede darse dentro de los países, sino que 
puede afectar las migraciones de personas prove-
nientes de países de bajos y medianos ingresos 
hacia países de altos ingresos en busca de mejores 
oportunidades ante las crisis económicas y alimen-
tarias influenciadas por el cambio climático (24). 

Se ha visto que las poblaciones pobres en el área 
urbana, que no cuentan con la posibilidad de tener 
dietas nutritivas, son más susceptibles de enfermar, 
ya sea por la mala higiene en la preparación de ali-
mentos o por bajo acceso a alimentos nutritivos en 
el caso de la desnutrición (24). 

Todo lo anterior se relaciona directamente con la 
forma en como los extremos climáticos afectan 
la producción de alimentos y tiene el potencial de 
aumentar los precios de los alimentos frescos y 
saludables haciendo más propensa la accesibilidad 
económica de comprar y consumir alimentos ultra-
procesados y bebidas azucaradas. Esto se observa 
principalmente en poblaciones de medianos y bajos 
ingresos, ya que las opciones de alimentación salu-
dable pueden ser de difícil acceso (10,14).

CONCLUSIÓN

Este texto proporciona un análisis detallado sobre 
cómo el cambio climático impacta en la SAN y 
contribuye a la DCM, es decir, a la coexistencia de 
desnutrición junto con sobrepeso y obesidad, en 
poblaciones de países de bajos y medianos ingre-
sos. Tal problemática aumenta las desigualdades, 
y pone en perspectiva los posibles escenarios 
futuros que pueden empeorar la situación nutricio-
nal de las poblaciones más vulnerables. 

Por otro lado, la interacción entre el cambio cli-
mático y la SAN es compleja. El primero afecta la 
disponibilidad de alimentos, el acceso a estos y 
su diversidad, incide directamente en la calidad de 
la dieta y, por ende, en la prevalencia de la DCM. 
Las crisis climáticas, como sequías, inundaciones 
y el aumento de la temperatura, comprometen la 
producción agrícola, lo que eleva los precios de 
los alimentos y limita el acceso a dietas saluda-
bles. Esto conduce a un aumento en el consumo 
de alimentos ultraprocesados, más accesibles, 
pero nutricionalmente pobres, y contribuye a la 
obesidad y otras enfermedades crónicas.

Para combatir la DCM, es crucial adoptar un 
enfoque holístico que aborde tanto las causas 
directas como las subyacentes de la inseguridad 
alimentaria y nutricional. Esto implica mejorar los 
sistemas de producción y suministro de alimentos, 
además de promover prácticas agrícolas resilien-
tes al clima y dietas diversificadas y nutritivas. 
Asimismo, es fundamental implementar políticas 
que mitiguen los impactos del cambio climático en 
la SAN, con un enfoque en la adaptación de las 
comunidades vulnerables y en la promoción de 
sistemas alimentarios sostenibles.

Es importante tener en cuenta que, desde todas 
las organizaciones, deben abordarse todas las 
formas de malnutrición con nuevas modalidades 



211Perspectivas en Nutrición Humana

para diseñar, focalizar e implementar programas y 

políticas que aceleren el progreso en la mejora de 

la nutrición a nivel mundial con base en el cambio 

climático y la equidad en la producción y distri-

bución de alimentos de cara a una mejora en la 

seguridad alimentaria.

También debe educarse en el desarrollo de pre-

ferencias alimentarias saludables desde temprana 

edad hacia alimentos sanos y nutritivos que 

puedan darse de forma sostenible y que puedan 

permanecer como un patrón de consumo para la 
edad adulta. 
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